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ESTACIO
El Juez; Acusados trate de ser "breve 
Acusado; Trataré de ser claro

l) I N T R O D U C C I O N ;  Con motivo del estudio del problema de la re­
organización de los Institutos de Investiga­

ción en nuestra Facultad? he creído necesario exponer algunas ideas de 
carácter general relativas a cuestiones y procedimientos universitarios. 
Estas reflexiones tienen por fundamento no solo mi experiencia personal 
-esto no bastaría- sino también y prevalentémente las sugerencias deriva­
das de la lectura de las obras de otras personas que han escrito y pensa 
do acerca de.los mismo problemas. Hubiera deseado repensar, nuevamente es 
tas mismas cuestiones y exponerlas con carácter absolutamente personal,p 
ro infelizmente, la premura con que debo redactar este informe, Qo me lo 
consienten. Para decirlo .con Blas Pascal; "si hubiera tenido tiempo hubie 
ra sido más breve". Un verdadero furor de velocidad para reso lve é ? iQ % <!px£ 
blemas mas fundamentales, se ha apoderado de nuestra Facultad y ¿jv’esas 
condiciones me temo, que mucho de lo que hagamos hoy tengamos quetfdqisha- 
cerlo mañana. Como dije antes, la carencia de tiempo necesario, no nje^per 
miten en-.-astas circunstancias elaborar prolijamente mi propio pensamiento 
En consecuencia he tenido en esta exposición que recurrir con fróc&e’nÍ3Ía 
a citar y a transcribir a diversos autores, con cuyo pensamiento oo|^§ide 
el mío.^ Realmente por las razones apuntadas, esta exposición tendrá casi 
el carácter de una antología de reflexiones acerca de cuestiones universi­
tarias. No veo inconveniente en ello, porque no me he propuesto sér origi­
nal, sino mas bien ilustrar con ayuda ajena, ideas y problemas qiie nos in 
teresan a todos por igual.

Queda así expelicado y espero que también justificadovel meto 
do que seguiré en esta exposición, Deseo dejar establecido explícitamente 
algunos principios de conducta a los cuales ajustaré la mía* Parece 'ser 
en efecto, que existen ciertas ideas acerda de las cuales algunos ;pró¿>la 
man que no está permitido dudar (yo no pienso lo mismo) a tal purjto Q.ue * 
desviarme de lo establecido es como echarse encima un estigma infamante# 
Por ello considero necesario fijar mi posición. 1

Dice Haroíd La ski:
"La óbedienóia a ciertos cánones de conducta preestaüj,e£i- 

"das se ha transformado en coíldición del bienestar material. Las jiniversi 
"dades buscan profesores adictos. Las iglesias se sienten agraviabas cuan 
"do sus ministros muestran menos interés por una administración eficí|hto 
"que por la grey".

"Esclavos d<̂  la costumbre, estamos acariciando las cadenas que 
"nos sujetan" (Ver H.Laski - Dos Peligros de la obediencia Ed.Siglo Vein­
te, Bs. As. Pag.12).
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Y sigue diciendo Laski;

"Libertad significa expresión sin tratas de la propia persg  
"nalidad. y el secreto de ia libertad reeside en el corajes nadie permanece— 
"cera largo tiempo libre si de,i a pasar sin, protesta lo que considera main. 
PCano ciudadano, su deber es obrar conforme al sano dictado de su concien­
cia.»

"El mundo corre al encuentro do las cadenas de la esclavitud 
"tan solo porque el ciudadano temo demasiado aventurarse fuera del oscuro 
"rincón que lo oculta".

Desde luego hago mías las reflexiones de H. Laski y con las ci 
tas que anteceden considero que queda bien definida cual será mi posición 
en este asunto y por que pienso que si nos rehusamos a obrar imaginando 
un posible fracaso, estamos por addlantado consintiendo en l«-s posibilida­
des de nuestra propia derrota. Establecido esto, pasó al asunto que me in 
teresa.
2) PSICOSIS DE LA PRISA.

"Mas de prisa, más de prisa! Acelerad la medida, apresurad el 
"tiempo, Mas veloces, más rápidos! Siempre más veloces, siempre más rápi- 
"do! Adelante en nombre de Dios! No quiero esperar! Mas de prisa, siempre 
"más de prisa!"

Asi exclama Giovanni Papini en su ensayo-titulado; A Prisa» .en 
su libro ."El Piloto Ciego". Ee querido con toda intención recurrir a esta 
forma exagerada y grandilocuente del lirismo literario, porque dentro de 
ciertas proporciones, en estos párrafos, veo descripto en forma gráfioa 
mucho de le que sucede en nuestro ambiente* Existe dn nuestra Facultad o 
para decirlo con mas precisión entre algunas personas que transitoriamen­
te rigen sus destinos, (olvidando el sabio pensamiento de Demócrito; todo 
pasa como un río), una verdadera psicosis de la prisa. A lo largo del pre­
sente año lectivo, hubo que resolver diversos e .importahtesi problemas de 
carácter pedagógico. Primero fue ia reglamentación de los trabajos prácti­
cos y la voz de orden: hay que resolverlo con premura, vino después la re 
glamentación de los exámenes. No importa cual fuera la solución, lo que in 
teresaba era encontrar una cualquiera. Claro está que no fue posible reali 
zar consultas previas y meditar el problema serenamente* Claro está que 
fue imposible investigar en forma circunstanciada, analizando prolijamente 
lo que acontecía en otros medios más ilustrados, de mas larga y mas contro 
lada experiencia. Se daba por sentada la existencia de una solución, que 
no porque se la callare, ..puede afirmarse que intimamente no se abrigaba.
En realidad la solución estaba dadaa priori, porque se procedió mas con es­
píritu de C.G.T., que.con^espíritu universitario. Cada una de las perso­
nas que debió estudiar estos problemas tenía a su vez entre manos otros 
mil problemas minúsculos, debiendo concurrir por otra parte a reuniones 
agobiadoras del Consejo Directivo o a obras comisiones particulares, pero 
esto no importa, siempre se dice lo mismo; hay que resolverlo a prisa. - 
Hay que resolver ahora el problema de los Institutos, no se piensa qUe se 
trata de una cuestión de fundamental importancia para la buena marcha de 
la Facultad, no se piensa que es un problema de cuya solución depende sú 
futuro prestigio y como si se tratara de fabricar un par. de zapatos nue­
vos para lucirlos vanidosamente en una fiesta intrascendente, se vuelve a 
escuchar el mismo argumento: hay prisa en resolverme. Pues bien, yo afir- 

que este argumento repetido ad„^n^useam, rebela un estaao de animo que
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pone de manifiesto la carencia de verdadero espíritu universitario, 
peor todavía, carencia de Sentido común, que seguramente no ha de ser 
tan común momo Descartes suponía» Para dar un ejemplo de como se pro­
cede en los países civilizados, en la resolución de los problemas re­
lativos a la enseñanza, citare entre otros ejemplos el siguientes

Leo por ejemplo en el libro de Hadow y Spens; "La Reforma de 
lá Enseñanza Secundaria Inglesa"»

"Preocupado el Gobierno Inglés después de la guefra 1914/18, 
de mejórar la situación de su enseñanza, trató de introducir una serie 
de reformas en esto sentido. Sin émbargo estas aspiraciones no las a~ 
captaron el Parlamento y el Gobierno, sin haber sido pfecedidas por un 
detenido estudio de sus órganos técnicos consultivos; Este comité con-' 
sultivo ée halla constituido por técnicos expertos de la mayor autori 
dad. Para realizar este estudio el Comité consultivo Celebró durante 
dos años (obsérvese bien; durante dos años) numerosas sesiones plena- 
rias y parciales, nombró diversos sub-comités y solicitó informes de 
numerosas personalidades, que tenían relación directa con la vida so­
cial* ecdriómica*política,industrial y pedagógica del país, publican­
do en 1926•un Informe"*

"Mas tarde en 1933, el Ministerio de Educación volvió a encar­
gar a su Comité Consultivo, otro estudio. Como en¿L caso anterior, el 
Comité estudió detenidamente la propuesta tardando en ello cinco años 
oyendo también a numerosos expertos y publicando en 1938 su informe 
conocido con el nombre de "Spens Report".

"Los informes deljO.omité Consultivo, son muy extensos, pues es­
tudian la evolución histórica dé la Enseñanza, contienen numerosos-- 
dattís ástadísticos y. exponen circunstanciadamente sus ideas y concia— 
diones sobre los temas sometidos a su consideración" ‘(Ver Hadow y Spens 
La Reforma de la Enseñanza Secundaria Inglesa. Ed.Losada, Bs. As; 1944) 

Olg-rabs, ,1o que dice Th. Huxley
"Esxe asunto de la dotación de investigadores nos ha preocupa­

do mucho en Inglaterra durante los últimos años. Eué una de las prin­
cipales materias que discutió la Comisión Real de que yo formaba par­
te, y que no hace mucho ha publicado su informe después de cinco años 
de traba .i o. Muchas gentes parece que creen que esta cuestión es finan 
ciera y que no hay sino que ir al mercado, pedir las investigaciones 
y pagarlas, como sucede en el comercio".

"No conozco problema más dificil aue el descubiir un medio de— If i l  11 ——■ i»iiii.i—i,1  —mui TI— .-,T¿ 11

alentar y mantener al investigddor original sin abrir la puerta al 
nepotismo y al barullo"

Mi convicción personal se resume admirablemente en el siguien­
te pasaje del discurso de nuestro presidente "Los mejores investigada 
res son de ordinario aquellos que tienen las responsabilidades de la 
instrucción y el estimulante de los colegas y la animación de loe a- 
lumnos y la atención del público". (Ver; Th.Huxley - La Educación y 
las Ciencias Naturales, Ed.La España Moderna, Pago271).

Compárese la seriedad con que se procede en los países ilustra 
dos con los procedimientos seguidos en nuestro medio y se comprenderá 
en toda su magnitM, la desalentadora tristeza con que escuchamos pro 
nunciar, las propuestas de premura y la infaltabie fijación de un pía 
zo perentorio, para resolver un problema de tanta importancia como el 
porvenir científico de nuestra racua-tad r. como lo es la reorganización
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de sus Institutos de Investigación,, Es de preveer los resultados que 
se conseguirán con este método y al respecto no deja de ser oportuno 
recordar la fábula de la araña y del gusano de sedas oída por éste la 
jactancia con que la arana proclamaba la rapidez con^que había fabri­
cado su tela "el gusano con sorna respondías asi será ella"*

Expuesto lo que antecede* solo me cabe entohces expresars no 
estoy muy seguro de que mis palabras tengan eco, ni que inclinen a 
muchas personas a persuadirse de que los problemas serios, deben re­
solverse con seriedad, es decir con tiempo y madurez; el que sepa es­
cuchar, que escuche, el que quiera entender que entienda y el que se­
pa sacar conclusiones que las saq.ue*
3) ia Ep i d e m i a de los r e g l a m e n t o s.

Nuestra Eacultad- padece una verdadera epidemias la epidemia 
de las reglamentaciones.

Creiamos ingenuamente que en esta época en que ya no se usa 
sombrero, la cabeza serviría al menos pafa pensar; craso error el 
mío, pues según la nueva sensibilidad imperante, de algunos salvado­
res de la Universidad, todo tiene que estar reglamentado a imagen y 
semejanza de un cuartel* Hermoso ideal de libertad universitaria el 
que nos proponen las nuevas generacionesl

Si seguimos en este ritmo, es seguro que no faltará quien en 
fecha próxima nos proponga el uso de un uniforme para docentes y o— 
tro para estudiantes y desde luego, si estas reglamentaciones no 
prosperan, porque se levante la voz airada de alguien que ame la li­
bertad, oponiéndose a ellas, será conveniente (pensaron esos tales) 
recurrir a una huelga universitaria para tener éxito en esta empresa 
a la conquista cíe la esclavitud y si por este medio no se consigue 
ningún resultado, convendrá incluso como última "Ratio", solicitar la 
ayuda de los Camaradas de la U 0R 0S.S<,

El espíritu de reglamentación que anima a algunos personas es 
tal, que se me ocurre compararlas con Alejandro Magno. Como es sabido, 
la historia narra que era tanta la admiración que este hombre ilustre 
sentía por las obras de Homero, que siempre llevaba consigo la Ilíada 
y la Odisea e incluso dormía con estas obras bajo su almohada. Pues 
bien, esas almas, a los cuales me refiero, inflamadas de un furor de­
satado por reglamentarlo todo,no estoy en condiciones de afirmar si 
han leído o no la Ilíada, si han leído o no la Odisea, pero lo que es 
seguro es que se regodean leyendo reglamentos y estatutos y en lugar 
de poner bajo su almohada obras literarias tan eminentes, ellas ponen 
reglamentos y estatuir~ y sueñan con ver al mundo transformado en un 
formidable reglamento, u ..de se prescriba incluso la función biológi­
ca que deberán cumplir los i. ~ones (por ejemplo) o en que forma debe_ 
rá respirarse* Su aspiración mayor reside en hacer de modo que no pen 
sernos y que los reglamentos piensen por nosotros. I>a máxima aurea que 
se han fijado a si mismos es éstas "Reglamentos si, pensamientos li­
bre no", emulados por el innoble lema repetido en la época en que el 
país padecía la vergüenza del gran fugv- Oj.-'o AJ. parpabas si, libros no!
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Señorés, es lamentable tal estado de cosas, hay que confesar 
que tenemos demasiados reglamentos» Hay que. realizar cosas importan 
tes con ©spíritu constructivo y no perder el tiempo en proponer tra­
bas que solo consiguen dificultar la obra del que quiere trabajar se­
riamente.

Recordaré a este respecto, la opinión que a las personas sen­
satas, les merece en general los reglamentos» En el Prefacio de su 
libro dice A.M. Grampones

"Los hombres continúan con la ilusión de resolverlo todo 
con un estatuto y de orientar la vida futura en un sentido preesta­
blecido. Ese optimismo confiado resulta nefasto, pofqúé, el poder hu 
mano al crear leyes y reglamentos es terriblementeleflbáz' 'para la 
destrucción o la deformación, quinqué resulte sin eficiencia para - 
crear vida nueva o dar impulso fundamental a lo existenté,; si. falta 
el espíritu de libertad y trabajo". (Ver? a »H .Gr ampone: Universidad 
Oficial y Universidad Viva- Ed.Universidad Nacional* México,!. E,)

En el mismo sentido dice Eco. Giner de los Ríos, en su libro 
"Ensayos sobre Educación".

"Una característica de nuestra educación nacional es la 
superstición casi absoluta - heredada del antiguo legista- en favor 
de la reglamentación» debajo de cuya corteza, rara Vez se siente cir­
cular un resto de espíritu y de vida"»

"La ley del 57, que en casi todo representa un retroceso 
(en ocasiones de importancia) con respecto a las reformas de Montesi 
no y Gil de Zarate, acentuó ese casuitismo burocrático y no digamos 
sus reglamentos complementarios, donde se descendía a pormenores co*

sin que nadie 
otras veces, 
los Ríoss"En- 
334)*

mo el de la puerta especial por donde debía entrar el -profesor en el 
aula* Gracias que la exuberante vegetación de disposiciones abigarra 
das con que ha venido satisfaciendo este mismo prurito, cada vez mas 
vertiginoso, ha recaido en nuestra enseñanza pública una bienhechora 
anarquía, de hecho y de derecho, que si frecuentemente sirve para que 
tal o cual profesor abuse de sus funciones a mansalva, 
tenga poder bastante para evitarlo, permite en cambio, 
alguna iniciativa bien intencionada (Vers Eco„Giner de 
sayos sobre Educación" - Ed.de la Lectura, Madrid, Pagt

Todo eso es lo que personas ilustradas y honradas piensan de 
los reglamentos» Saqúense consecuencias y se verá lo que pensarán 
de los autores de tales reglamentaciones. Desde luego yo adhiero fir­
memente a las mismas reflexiones. Dice todavía Bertrand Russell en 

la libertad y las Universidades
esencia de la libertad académica es, que los profeso- 
elegidos por su conocimiento del tema que van a ense- 
jueces de este conocimiento deberían ser otros especia 
enemigos de la 1it-crínd a endémica sostienen que no se 
nunca una cpdrtón contraria a la de los que detentan

sus ensayos? 1 
"La

res deben ser 
ñar y que los 
listas". "Los 
debe expresar 
el poder"*
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"E1 ejercicio del poder es agradable, especialmente cuando un 
indivuduo oscuro, lo e.jerce sobre uno encumbrado".

"el soldado romano que mató a Arquímedes, si en su juventud 
se vio obligado a estudiar Geometría, tuvo que experimentar un placer 
especial, al terminar con la vida de un malhechor tan eminente".

"Un ignorante fanático, puede disfrutar el mismo placer al 
usar el poder democrático, contra los hombres cuyas opiniones no agra 
dan a los incultos" (Yer Bertrand Russell, jorque no soy Cristiano- 
Ed.Hormes, Bs.As. 1958, Pag. 158)

Tengo para mí, que si ahondamos en la investigación, un exá- 
men prolijo de los motivos que impulsan a una reglamentación exce­
siva, demostrará frecuentemente y casi con certeza, que ese furor fa 
nático por reglamentarlo todo, se debe a alguna forma de pasión partí 
dista, motivada por el temor de que si los que ellos consideran heíj 
ticos, llegan también al poder, el y sus amigos perduran sus posicio 
nes, y así nunca cesan de proliferar los tabús creados para satisfa­
cer sus deseos y acallar sus clamores; su apetito de poder aumenta 
con cada nuevo éxito.

Dice Harold Laski:
"Sir Williams Yoysen-Hicks, se desnacha hoy con anlomo a- 

cerca de cualquier tema, desde la hora en que deben cerrar los caba­
rets, hasta indicar al gobierno dentro de que límites ha de desenvol 
verse la Iglesia Anglicana. La osadía de tales hombres. e& la exacta 
medida de nuestra insignificancia" (Ver H.Laski, Los peligros de la 
obediencia - Colección Panorama, Bs.As. 1959, Pag. 25)

Pero para no alejarnos demasiado de la cuestión, dejaremos 
este problema para otra oportunidad que esperamos será próxima.
5 ) Profesión - Ciencia . - Cultura. Trataremos ahora de resumir en 
~ forma ceñida, algunas de las re­

flexiones formuladas por Ortega y Gasset, en su libro "Misión la 
Universidad" y que se vinculan con nuestro problema. Empieza por die 
tinguir en forma precisa que profesión, ciencia y cultura son tres 
cosas distintas, que no deben confundirse pues;

a) En sentido auténtico, ciencia e investigación se equivalen 
y que esencialmente el espíritu de investigación se reduce 
a esto; I o) Plantearse problemas; 2o) Trabajar en resolver­
los y 3o) Llegar a una solución.

b) Aprender o enseñar una ciencia estrictamente hablando, no 
es ciencia. Es lícito por lo tanto admitir que el hombre en 
cargado de enseñar una ciencia, no es necesario qno sea un 
científica en el sentido explicado en a)

////.
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Efectivamente, existieron y existen grandes maestros de - 
ciencia, que sin embargo no son {: vestigadores© Basta con 
que sepan bien su ciencia, desde que saber no es investigar, 
Investigar es, ir a la conquista del descubrimiento de una 
verdad, en cambio saber es enterarse a fondo de esa Verdad 
ya elaborada y hacerla carne propia«

Pretender que el estudiante normal sea un científico -dice Ortega 
y Gasset- es una pretensión ridicula. En términos generales, tampo­
co es deseable, ni aún idealmente, que lo sea. Debe separarse cuida­
dosamente, la enseñanza profesional de la investigación científica, 
de manera que ni profesor ni alumno, confundan ambas nociones, sino 
se quiére correr el riesgo de que come f^auduleiitomonto se simula 
ahora, ambas actividades se dañen reciprocamente.

Aprender uaa profesión implica la recepción sistemática del con 
tenido de una o de varias ciencias, Pero está claro, que se trata 
del contenido, no de la investigación.

El estudiante o aprendía normal, no es «¿prendía científico 
"A. mi me produce repugnancia -Dice Ortega y G-asset- ese prurito de 
hacerse ilusiónese esa constante megalomanía, ese utopismo obstina— 
do1 en fingirse que se consigue, lo que no se consigue. El utopismo 
lleva a la pedagogía cte unánf«

La necesidad de hacer o de conseguir algo eficaz y constructivo, 
nos impone imperativamente limitasiones. Precisamente eso, limitarse* 
es lo único verdadero, lo Inico autentico, lo único honesto, o lo que 
es lo j$.ismo, la expresión de máxima honestidad intelectual»

El que solo tenga vocación de médico, que no simule hacer cie«^ 
cia, pues sólo hará ciencia de pacotilla? Ya es mucho con que sea un 
buen médico© Otro tanto dígase del economista, o del abogado o del in 
geniero.

Ha sido desastrosa, sigue diciendo Ortega y Gas set.» la tenden­
cia que ha llevado al predominio de la ”investigación” en la Univer­
sidad, Ella ha sido causa de que se elimine lo principal, a sabefi 
la cultura. Además, han hecho que no se cultive como corresponde.^  
tensamente el propasito de educar profesionales ad-hoc. Dice textual 
mente Ortega y Gasset ’’La pedantería y la falta de reflexión han si 
do grandes agentes de este violo de cientificismo,, que la Universidad 
padece. En España comienzan ambas potencias deplorables a representar 
un gravísimo estorbo© Cualquier pelafustán que ha estado seis meses 
en un laboratorio o seminario alemán o norteamericano, cualquier sin­
sonte que ha hecho un descubrímienthlio científico., se repatría con­
vertido en un nuevo rico de, la o leñóla, en un parvenúde lavo ¿rúñgá-
ción y -lo más lamentable*“ ío mas insufrible, lo más dañino, agrega­
mos nosotros sin. r_Qnsar un cuarto de hora en la
dad propone las reformas mas ridiculas y pedantes »En csmt&o es incapaz——1 r Sm m     "■W" aaa*m** msmSAi
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Se enseñar su "asignatura'1, por ai s ni siquiera conoce íntegra la di se i«* piina ". *

:-s ?

. . Lo que antecede dice Orteg? y Gasset de la Universidad española y 
esto -afirmo yo- le viene jusl'o la Universidad argentina, del moment o 
actual. De hechos semejantes, ya tenemos muchos lamentables ejemplos, éjn 
nuestro medio universitario, y' asi con estupor vemos y oímos como muchos 
de los que tienen la pretensión d.. orientar a la Universidad crssntin&qÉU 
í>enas si han aprendido a orientar ¡e a sí —*— " ” 1 ~ ® 4
tifeación, sólo conocen apenas su nombre..

mismos y en

Nos preguntamos ahora» Nuestra Facultad, alguna vez, se ha formula­
do Con precisión y con honestidad, el problema de si quiere prOdubii* 
a) profesionales o b) investigadores o*c) aabas cosas ? .

Hasta ahora que yo sepa, nuestra Universidad en su gran mayoría, -
ha producido profesionales, y'éstos por distinguidísimos qae. ellbs 
no son precisamente ni científicos ni investigadores. Comí? anteé

sean,
dijoSese trata de dos cosas específicamente distintas. Resulta pues, qáé 

tras no se delimite con la máxima precisión, cual $s el propósito que - 
persigue nuestra Facultad, no será posible dar uno. respuesta adecuada y - 
con sentido, respecto del problema de la reorganización de sus Institutos

Sostenemos entonces que debe contestarse a este interrogante$ NueS** 
tra Facultad quiere producir profesionales, quiere producir investigado**- 
res o quiere producir ambas cosas ? (Ver J, Ortega y Gasset, Misión dé la 
Universidad - Cap. IV - _Eda Revista de Occidente - Madrid* 1930). .

generales previas, .sibbre la solución de . los problémég6) Consideraciones 
unlver sit arios,

Estimamos ahora útil e ilustrativo exponer algunas consideraciones 
previstas sobre el valor científico de ciertas fórmulas mágicas, -leáse 
huecos, lugares comunes- que suele proponerse para resolver lo s proble- 

“ ’ pelan en quienes los proponea, carencia -
3to y ausencia de meditación paciente y e~

Dice

mas universitarios, que solo rever 
absoluta de sentido de lo concre
quilibrada, asociados a un nefasto impulso de improvisación, 
taultt "Por bienhechor y fecundo que sea el espíritu de innovación, 
ne también sus excesos y sus peligros, cuando no está sabiamente ordena- 
do y es irreflexivos degenera en una liebre de movimiento sin objeto en 
una agitación estéril y perniciosa,, El principio de que nada es inmóvil, 
ño debe llevarnos"al-cambio’~pór~el cambio^ cuantos de estos reformadores 
a ultranza se oye que dice» "Es preciso hacer algo". Que ? Por qué ? Lo 
ignoran.

de jt ecisar sustituir"Se trata primero de establecer un diagnóstico seguro, 
el punto que pide reforma y la naturaleza del mal, después de 
aquello que es defectuoso por algo superior? mejor concebido, qae lo me­
jore. No se reemplaza un órgano en una máquina funciona normalmente"

"Es funeste llevar sobre ..
furor innovador„ que las maltrata al az¿
"No debe i K t ^ e n i r s e rS ^ T'rn ^ rr*r~ ^ i 
progreso" (Ver Cartault -
Madrid, 1929)0

las cosas (o
ar X  a

sobro las instituciones) un veces empeora lo que existe1
------------   — ■‘'mijmbM 11 ")i'i'w '*' »  h i i ir i in  n i i n i i i n i  nimumiItrata a] azarx a veces empoora lo que existe 

lia donde el cambio se impone y Constituye un 
1 Intelectual«. Pág* 220« Ed0 Daniel, Jorra,

Veamos en cambio, como en la realidad se procede, -en la realida 
ambiente universitario y más particularmente, en nuestra Facultad - 
os lo que A 0M o Grampone expone (y nosotros subscribimos ampliamentofi fM T»mq pÍ k* /c* e» "S

del _
Leamos lo que 
sus afirmaciones)
Dice así*

en la realidad

.. "En nuestra época tienen
l®s exposiciones de los problema0

ex 11 - en las cátedras.j en les libros- en
fundamentales, fórmulas pedagógicas de
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vaguedad seductora, con expresi. one3 simples a las que se atribuye un 
contenido especial y renovador, però que se adaptan a cuálquief rea­
lización y que no determinan una modificación concreta de la activi­
dad real educadora51*

"En la actualidad, otras fórmulas se presenta con la misma - 
pretensión de resolverlo todo definitivamente, siendo sin embargo - 
meras fórmulas verbales* Son fórmdias que tienen éxito, cpmo bases 
aparentemente concretas, que se repiten y constituyeh el centro de 
los razonamientos de muchos hombres que aspiran a dirigir la renova 
ción pedagógica y que .analizadas,, .extendidas, puestas en óL¡a.. necesi­
dad,, de ,ser aplicadas, carecen de contenido y de sentido^ijara deter­
minar una':- actividad c ohereta nuevaT Son simples esquemas Qüe pueden 
desarrollarse coh los s i s t e ma s/.mi S „opuestos51*
| ‘ J’Lás soluciones de aplicación^ son las ; due nue deh ̂ obtener se
S ih .esos fundamentos t ah . c ont-m áé¿ú t or io s o discutibles, cpmo los que 
sé aceptan sin organización sistemàtica del péhsamientollm. obsesión 
déihuscàP là fórmula más llamativa» más impresionante* mas "fácil de~ 
exponer+ aun cuando se disimule una dogmática cerrada- apèrte del 
estudio dé los hechos, de las experiencias, dèi conocimiehto efecti­
vo de las realidades. Se formulan construcciones con presupuestos y 
ÓOh la ilúáión de que se tiene de ese modo un sistema que responde 
è exigencias lógicas y que resuelve simplemente todas las dificulta­
des que ofrece la realidad misma11 ¿ (Ver A.A, ¿rampone* Universi dad 
Oriciaiy Universidad Viva -Pág¿ 28í Edi Universidad Nacional , Mé­
xico, D.Fi) ¿ 7

, Eh los párrafoá que anteceden están descriptos con toda pre- 
éifeiÓn y con penetrante sagacidad, el estado espiritual con que se 
pretende resolver cuestiones fundamentales relativas al úbmvortamien 
to universitario*

Mi experiencia personal y el conocimiento que tengo del am­
biente universitario, me han conducido desgraciadamente a conclusio 
nes que coinciden ampliamente, con las ideas más arriba expuestas y 
que en mi opinión se ajustan con sentido estricto, a nuestra reali­
dad universitaria. Mientras no se tehga ideas concretas* claras y - 
precisas y pretendamos manejarnos con intelequias metafísicas, cuan­
do no com malas intenciones, seguiremos girando alrededor de un es- 
teril círculo vicioso. Si persistimos en este procedimiento iremos 
de fracaso en fracaso, viéndonos en la necesidad de recomenzar nue­
vamente, malgastando nuestras energías en estériles proyectos,

7) El problema de la reorganización de los Institutos de - - 
nuestra Facultad,

De acuerdo con nuestro método, -enunciado desde el principio- 
dé ilustrar los problemas, apoyándonos, no solo en nuestra experien 
dia personal, pero también principalmente, en experiencias ajenas, 
entes de iniciar el estudio de la reorganización de los institutos, 
dbriáideramos necesario, para poder efectuar comparaciones y sacar - 
Süs pertinentes consecuencias, transcribir algunos informes relati­
vos a la organización de los Institutos en otros países que hah de# collado por su alta cultura científicac
a) Dice A. U, Durelli»

”Investigación cooperativa,, Tmr or tante ejemplo de sistema -
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mixto, flexible y pluralista, es el dado po~- el Departanent of Se ien- 
tifie and Industr.ia.1 Research de Gran Bretaña al que se d±7Ten 1916 
üñ fondo de un millón da libras esterlinas0 Con ese fondo el Departa 
ment torno la responsabilidad financiera del National Physical Labora 
tory de Teddington, pero en ves de tránsí orinar se en una burocrática 
repartición de estado y establecer un monopolio en la investigación, 
61 Departament introdujo el si.o$ema de "investigación cooperativa7̂
Se establecleron,tAsociaciones de investigaci6n" formados por hombres 
preocupados por la investigación en Una I industria determinada* Cada 
uná de estas asociaciones tiene un director y los trabajos que de­
sean ejecutar'pueden serfo'en "laboratorios "'privados-o en el National 
Physical Laboratory o en laboratorios de las universidades o de los 
Institutos técnicos. En 192b había ya 2b de esas asociaciones y el - 
número creció, luego más adn"0

MEn las grandes Escuelas, la investigación y la enseñanza es­
tán ligadas y el mismo profesor debe dirigir las dos cosas* Muchas 
investigaciones deben ser realizadas por estudiantes graduados que 
hacen tesis"»
Por otra parte, el contacto con la enseñanza beneficia siempre a la 
investigación, pués la mantiene cerca de los grandes profesores y de 
sus trabajos y por otra parte beneficia a la enseñanza, puss la man­
tiene cerca de la investigación, fuente inagotable de frescos cono­
cimientos" (Ver? Augusto J„ Durelli» La investigación Técnico-Cien­
tífica. Pag.„ 27 -’T d T ’ET'Ateneo, Bs. As. 19^5),

. b) Transcribiremos ahora lo que dice Renato breves en su obra 
"Introducción a las Investigaciones Sociales" (ÍSd. Universidad Nació 
nal de Tucumáns 19lf2) con.referencia a los Institutos de Investiga­
ciones ñorteamericanos*

10a~

Debemos advertir que si bien R. Trevesa se refiere específica­mente a Institutos de Inve stigaci ones" Socó ale s, las oonslderac& ones  que hace son de carácter general y estimamos por lo tanto que son a- 
plicables c variados tipos de Institutos y en particular a los de - 
nuestra Facultad,

Dice por ejemplo R a ^revess
"Al encargarse de la Sección de Sociología del Instituto de In­

vestigaciones 1cgnómicas y Sociales he manifestado~óóñ~toda claridad 
el propósito de poner en contacto y vincular estrictamente la ense­
ñanza teórica de la sociología con las investigaciones prácticas de 
los problemas regionales"0

Obsérvese bien que? existe un Instituto de Investigaciones Eco­
nómicas y Sociales y subordinado a él, una Sección de Sociología, con 
su respectivo director. (Ver; Pag» 9)» — t —

"En las últimas década es notable observar como por un lado, en 
las Universidades de los Estados Unidos s e han constituido numerosos 
institutos y centros de investigaciones sociales y como por el otro"" 
las mas grandes organizaciones de esto tipo, aún si s© hán>formado - 
independáa&temente de las Universidades, tratan de vincularse y de - 
colaborar con ellasc. (Pég* 32)*

uLa encuesta que ha realizado en 1933 Wilson Gee (Social Sience 
Researcha Organization in American University and Colleges New York. 
193b) por cuenta del Instituto de investigaciones 
niversidad de Virginia ha revelado la existencia 
instituciones, todos distintos y con caracteres ,  ̂ _

En efecto evidente.que distintos tipos de búsqueda requieren 
requieren distintos tíos de organizaciones.
.. ir  m  1 1 1  n i i i i r r u ir n - n m — 1 ‘ — ----------------------------------------------------- ------ —  —  — — “  -   ---------------------—

s oc i al e s 
do más d 
uro-pío

de la U~ 
ochenta

"Se destacan algunas organizaciones que Gee denomina eouneíle 
y cohmitteos y que a mi modo de ver, son las más importantes y ade­
cuadas para las grandes universidades y facultades* los miembros de

/// /
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n siempre profesores de las varias r ama 5

distíngala los Councils a. conmite s

estos comiten y cuuncu.e s 
de las ciencias15,.

"Los llamados BureaUS« se distinguía ae ______________
por el carácter mas restringido de las búsquedas«, Irene raímente estos 
bureaus tienen carácter autónomos y requieren un personal de secreta 
ría y de estadística y un director responsable que se dedique inte-*” 
gramente a las búsquedas sin tareas docentes"s

"Algunas veces estos bureaus son creados^por un departamento 
con el fin.de una determinada búsqueda, poro aún así mantienen siem­
pre cierta autonomía", (pág„ 35) *

"A pesar de la diversidad, de forma y de importancia de estos - 
Institutos, indican ante todo, con su organización y funcionamiento, 
la alta misión pedagógica que deben desarrollar, despertando en los 
Jovenes el interés por los problemas y entrenándolos en las búsque­
das"

"Además revelan la exigencia de una división y coordinación - 
del Traba.jo científico en cuanto no pretenden monopolizar c interve­
nir en la labor "que desarrólia~cada investigador en el campo de su 
especialidad y tratan solámente“ de aprovechar de los resultados con­
seguidos y orientar la labor de las distintas ciencias, hacia fines 
comunes".

Como por ejemplo*
"No se puede olvidar 

de la Universidad Nacional 
nes y queh‘& afirmado en su
rjar pero ai mismo tiempo organizar separadamente las tare.:;,a,. 5 
sociología, de la sociografxa y de las ciencias sociales11*! Es
rror dice su director creer

al instituto de Investigaciones Sociales 
de México que se compone de cinco seccio- 
programa inicial la exigencia de coordi-

de la 
un e-

que porque un hecho es sociali aer
sociólogo para investigarlo y estudiarlo. Hay aspectos sociales que 
solamente el psiquiatra o el módico o el ingeniero, o el arquitecto, 
o el pintor, o el economista, o el etnólogo, o el antropólogo pue­

den' advertir y desentrañar y anotar en su justa medida y valor*La importante laborc/ue este Instituto ha desarrollado es sufi­
ciente para demostrar el notable empuje que pueden dar estas organi­
zaciones cuando son dirigidas por claros principios de división y 
coordinación del trabajo0 (pago *r2l

Me atrevo a esperar que se organicen los Institutos según a~ 
que líos principios de distinción y de coordinación del traba.jo, cu­
ya importancia he tratado’ de demostrar eñ el campo teórico f  prácti-
co Me he visto en la necesidad de transcribir ampliamente: lo 
que antecede para poner bien de manifiesto estos dos hechos que con 
sidero de suma importancia?.
1Q) Necesidad de descentralizar el trabajo bajo la 

rectores responsables6
Necesidad de “enunciar claramente -principios de^ 
coordinación en las tareas de la investigación,
yes IniauirG:¿ryu- o ¿.¡te jeitos.í e  un 
Ed. Universidad Nacional de Tucumáiio Tucumén ly+2 0 
A mayor abundamiento y stemple «yon la intención de llevar un^po 
co mas de esclarecimiento ai problema que nos ocupa, transcribí 
remos todavía algunas indicaciones tonadas en el folleto de J ° 

Trlllat "Organización et Principes de L?Enseignement en U.H»SBS.n 
u:. í..,'  ̂ .

2Q)

3 0

dirección de di-
división y de 
TVeF^enato Tre- 
. - Capítulo III

Transcribimos g
"Las Universidades con sus 

za mas general, relativas o. la 
cas, a la medicina, etc«, Justo

diversas Facultades, dan una 
física, « 1 * ^■>  ̂̂ « 1

ensenan,.
& la química, a las ma temó ti. 

a estos órganos de enseñanza existe, 
uno de Institutos de. .Investigación propiamente dicho, de los cuales 
desde luego hablaremos"0

"En mi opinión nada caracteriza meqor. 
tocar con la mano, la orientación actual de 
cimiento de Institutos Científicos,, que tal 
pero que materializa perfectamente la nueva 

"La palabra de orden de la Reso3.ución

nada hace diría, cas& 
la Rusia que este flore 
vez parezca exagerado

pueblo ruso1 
traído como

mística del 
« Octubre ha

consecuencia
científico,,

una c ta descentralización del a nt i g uo apara to
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"Prácticamente esto ha conducido a la creación en todas las Repúbli 
"cas y territorios de la Unión, de un considerable número de Insti­
tutos , uno de cuyos fines principales es el de ayudar a los diver­
s o s  pueblos a edificar una civilización, nacional por su forma,in— 
"ternacional por su contenido”.

"Junto a Institutos especializados, como el Instituto de la 
"Nafta, del Caucho, del Carbón, etc., existen Institutos de ciencias» 
"generales. Institutos de cultura« de regionalismos, de economía,etc., 
"a los cuales es necesario agregar museos, bibliotecas científicas, 
"sociedades sabias, organizaciones de estudios, etc.

"Existen diversas clases de Institutos de Investigación: En 
"Ucrania, por ejemplo, donde la actividad científica ha tomado una 

......extensión particular, las estadísticas oficiales de la Comisión del
"Plan Ucraniano daban para 1930;577 organizaciones sabias de toda es- 
"pecie, de las cuales 57 Institutos de investigación científica; 84 
"Cátedras de investigación; 53 establecimientos de la Academia de Cien 
"cias; 88 museos; 70 laboratorios técnicos o científicos, 46 estacio*™ 
"nes experimentales; 23 organizaciones de estudios regionales y 105 
"organizaciones científicas.

"Respecto de la organización general de los Institutos de Tu 
"vestigación, puede decirse que existen de diversas’ clases:

"a) institutos Técnicos que se vinculan a las diversas ramas de la 
industria '■(Carbón,- petróleo, caucho, metales, electroquímica, ce 
fá artificial, etc.) ”*

Hb) Institutos Teóricos que tratan de problemas puramente teóricos o 
de problemas técnicos.

A este grupo se vincula, por -ejemplo, el llamado "Kombinado"
Physico-tócnico de Léningrado, "El Combinado" Physicotécnico
de Léningrado.

4

Io - D i v i s i o n e s El Kombinado Physico-técnico de Léningrado tiene 
como director científico al profesor Joffé. Se divide actualmente en 
varios institutos.

1° - Instituto Physico-técnico propiamente dicho, 2o) Institutos de 
Química Física, 3o) Instituto de Electro Física, 4o) Instituto 
de Física Agrícéla; hasta 1930 el "Kombinado" comprendía tam­
bién filiales en: Kharkov y en Tomsk; actualmente estas filia­

les han llegado a ser autónomas y funcionan, por sus propios medios,

"En septiembre de 1932 esta organización esta organización es 
"taba en pleno desarrollo. Según el Segundo Plan Quinquenal, el Ins~ 
"tituto Physico-tócnico debía ser doblado y los otros Institutos 
'"aumentados en forma considerable; así el Instituto de Chimico Fisi 
"ca, debe subdividirse en 3 ó 4 ramas, etc. El número total de inves

///





2?) 11 Organización del Traba,joA la cabeza del "Kombinado" se encuen 
tra el director científico (Prof= Joffe^ y el vice-director adminis­
trativo (Boudritzky)$ este debe tener además cierta competencia cien 
tífica; su rol consiste en adaptar la organización del Instituto a 
los cambios y a la evolución que se manifiestan, sin cesar”,

"En lo concerniente a la parte científica, por debago del Direc­
tor, se encuentran, los Jefes de los Grupos o brigadas* Las "Brigadas 
son asociaciones de investigadores, constituidos según los problemas 
por resolver y por lo tanto, sujetos a desaparecer una vez el proble 
ma resuelto, A la cabeza del jefe de brigada es el investigador con­
siderado como más ca.paz de conducir a buen fin la tarea fijada,sien­
do directamente responsable a la realización de los trabajos, estando 
encargado- de establecer el plan de trabajos durante el tiempo que sea 
menester". <(Ver' J'«,J,Tril-lat-- Organización et Principes de L ’Ehseig - 
nement en U.R.S.S. - Pag. 56-58-Ed. Hermana, etc, París, 1933).

8) Los Institutos de nuestra Facultad. Apoyándome en las considera­
ciones que preceden, tratare ahora de exponer mis opiniones acer 
ca del problema que nos ocupa. En el anteproyecto presentado para 

organizar los Institutos de nuestra Facultad se dice en el artículo 1
*  • t

Art. Io•— Créanse en la Facultad de Ciencias Económicas los si
guientes Institutos de Investigación:

v

a) Instituto de Investigaciones Económicas y Sociales,,
b) Instituto do Investigaciones Administrativas y Con­

tables .
c) Instituto de Investigaciones Económicas y Actuarla— 

les.

Observación la. En principio estoy de acuerdo con la creación de tres 
Institutos de Investigación, pero entiéndase bien, considerando * 
la denominación de cada Instituto como una denotanr¡qción genérica» 

Quiero decir lo siguiente: el conjunto de varias secciones o grupos 
de disciplinas semejantes, constituye en mi opinión un Instituto, 
considerando como una unidad desde el punto' de vista de la similitud 
o nexo de las investigaciones, pero conservando cada sección su pro­
pia independencia y su -propio director y de acuerdo con los postula 
dos más arriba enunciados a saber?

"tigadores debe ser igualmente triplicólo"i.

Las secciones o grupos deben estar regidos por- principios claros 
y precisos de división y coordinación del trabajo, Y esto para que 
se cumpla la exigencia de coordinar^ pero al -mismo tiempo organizar 
separadamente las tareas ^e investigación de las ¿lis c ipílnasmás pró­
ximas por sus métodos de investigación0

En otros término^ el criterio que nos orienta es estes el conjun­
to de varias secciones (que pueden aumentar o disminuir según las



I



/// 14.-
circunstancias), consideradas desde m  punto de vista uni­
tario es en nuestra opinión lo que debe constituí™ un Ins­
tituto. Será Director General del Instituto, el director- de 
una cualquiera de las secciones o grupos que lo componen. 
Estos directores singulares se turnarán periódicamente, te 
niendo a su oc.:rgo la parte administrativa de conexión. De­
be entenderse bien que lo que se pretende con estos enun­
ciados, no es crear o suprimir a priori secciones que - 
integren un Instituto, sino más bien formular un esquema - 
de carácter general que tenga suficiente flexibilidad, que 
permita la creación o supresión de secciones de acuerdo - 
con las circunstancias concretas que puedan presentarse y 
subordinadas a la existencia de un Director capaz de diri­
girlos, -

Observación 2a.- En el art. Io, apartado c) se ha propues­
to la siguiente denominación*

c) Instituto de Investigaciones de Estadística y de 
Aplicación Matemática. También se ha propuesto la 
denominación*

c) Instituto de Investigaciones Económicas y Abtua-1 
riales.

No estoy de acuerdo con ninguna de ambas denominaciones, 
porque ninguna de ellas refleja la realidad de los estudios 
que se realizan o que se realizarán en nuestra Facultad,sin 
contar que se relega, al olvido con evidente ingratitud a 
uno de los Institutos de la Facultad, que más brillo le ha 
dados me refiero al Instituto de Biometría que bajo -la direc 
ción del Prof. José González Galé, primero, y del Dr. José 
Barral Souto después, produjeron notables trabajos de inve£ 
tigación, en el campo de la Biometría.

Como antes dije, ninguna de las anteriores denominacio­
nes refleja toda la realidad. En efecto, una vez creadas 
las carreras de Actuarios y la de Estadísticas en nuestra ^ 
Facultad, se dictarán los Siguientes grupos de materias*

Grupo I

Io) Análisis Matemático I 
2o) Análisis Matemático II 
3°) Matemáticas para Economistas 
4°) Matemáticas Especiales I 
•ó0) Matemáticas Especiales II 
6o) Análisis Numérico y métodos especiales 

de Cálculo»

///





15.-
7o) Ecometría 
8o) Biometría
9o) Estadística Metodológica 

10°) Estadística Matemática I 
11°) Estadística Matemática II 
12°) Matemática Financiera 
13°) Matemática Actuarial (Actuarios)

Para nosotros es de toda evidencia que las denominaciones 
propuestas, no reflejan -la variedad de disciplinas comprendi 
das en los Grupos I y II.-

Por lo tanto, por razones de veracidad y de equidad, y a 
la luz de una sana visión filosófica, he creído que convenía 
formular un enunciado de carácter muy general que reflejase 
ampliamente el orle de los estudios matemáticos que nuestra 
Facultad realizará y sus aplicaciones posibles a las diversas 
disciplinas económicas. En ese espíritu de amplitud, propuse 
la siguiente denominación para el apartado c).

c) Instituto de Investigaciones Matemáticas, aplicadas a las
disciplinas Económicas (i.I.M.A.D.E.)
Por ejemplo si hubiere Directores de verdadero valer, ca­

paces de dirigir las investigaciones respectivas, el Insti­
tuto de c) podría abarcar las siguientes especialidades o 
secciones:

a) Investigaciones de Matemática Pura.
b) Investigaciones Estadísticas y Econometricas
c) Investigaciones Financieras y Actuariales
d) Investigaciones Biómetricas y Teoría de la Po­

blación
e) Investigaciones de- Economía Matemática (Mecáni 

ca Económica), etc»

Quede bien aclarado que al formular este esquema, no es­
toy proponiendo que deban crearse a priori. Lo que entiendo 
decir es que si hubiere un director de prestigio por sus in­
vestigaciones, capaz de ponerse al frente de cada una de di­
cha secciones, yo no dudaría en crear las respectivas secci£ 
nes, aunque el único que investigase en ellas no fuere sino 
el respectivo Director«

Observación 3a* * Tendrá que hacer ahora algunas considera-
ciones que nada tienen de científicas, (de 

acuerdo con la sentencia latinas primun vivere, deinde phi- 
losophari), siendo ellos los que siguens

Respecto de la denominación c) propuesta por mi, se me 
ha dicho que ofrecería cierta resistencia - resistencia que

///
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1 6 .-

de existir efectivamente no alcanzo a comprender sa razon­
en el Consejo Superior Universitario* aebido'a que existi­
rían supuestos grupos, que tienen sus particulares aspira­
ciones en desmedro de los derechos que nuestra Facultad se 
ha conquistado con largos y fecundos años de trabajo y que 
ya constituye para la Casa, una tradición honrosamente lo- , 
grada.

Habrá por lo tanto que investigar -si como se dice- esos 
aludidos grupos existen y en el supuesto caso de su existen 
eia, habrá que pedirles explicaciones al respecto y hacerles 
comprender que nuestra Facultad no está dispuesta a admitir 
imposiciones de tipo totalitario de ninguna clase, aunque 
ellas provengan, cuesta creerlo, de Instituciones Università 
rias.

///

Observación 4°.: Por razones de simplicidad, se ha propue£
to finalmente la siguiente denominación:

c) Instituto de Investigaciones Matemáticas, Estadís­
tica v Actuariales.

Dejo, sin embargo, constancia que solo he aceptado esta 
denominación última, por razones de carácter pragmático, pe_ 
ro que de ningún modo considero que sea la denominación jus^ 
ta, que corrospori.de asignarle al Instituto del apartado c) 
por las razones más arriba enunciadas.
9) Consideraciones finales.— La grandeza de una Institución, 
tiene su fundamento en la obra diaria, realizada por sus - 
componentes. Existen muchas maneras sencillas de ser útil 
a la sociedad en que se vive, aún realizando una labor mo­
desta, pero más que la magnitud de la obra realizada, im­
porta considerar el espíritu y el entusiasmo puesto en el 
trabajo honesto de cada día, de manera que cuando se haga 
un recuento de la tarea cumplida, ijodemos decir: Laboravi 
fidentar.

Hay que construir sobre lo solo asá se
conseguirá formar una tradición legítima y es necesario que 
se tenga respeto por la obra que realizaron aquellos que 
nos han precedido»

No es posible comenzar siempre de nuevo, ni es posible 
admitir, que cualquier recien lie y: ..do haga menosprecio de 

llevaron a cabo los que le precedieron,la obra que
en su libro 1 intelectual" antes 

atribuye una
Dice A. Cartaul

cordados ,!Existe la crisis del jrespe/bo» Se „ .....
lia frase del cardenal Richard, el antiguo arzobispo de 
París, diciéndolo un día uno de sus *
respeto se va? Os engañáis, mi querido am 
el respeto se ha ido«.-

re

-'-¿¿y ?
y. on sen qr, el 
le respondió
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"Es preciso respetar al hombre honrado, el cual no es un héroe* el 
curso de su vida parece vulgar, pero la impregnado por completo de 
una moralidad, que no ha sido nunca desmentida.

"Los jovenes oyen discutirlo todo a su alrededor* sacan la con­
secuencia de que todo está puesto en cuestión y lo aprovechan para 
eximirse del respeto: lo cual concuerda a maravilla con el senti­
miento de la fuerza que tienen en si rismos, su afán por las ideas 
nuevas, su confianza en sus recursos y sobre todo, la ignorancia de 
las cosas de la vida. De todo esto resulta una debilitacién general 
del respeto; pero esto afecta sobre todo a aquello que ya no se sa­
be, que es preciso respetar1.1

En esta facultad, existe una tradición legítimamente conquista­
da y conocida y merece todo respeto. No puedo pasar en silencio de­
jando de señalar entre otros, la existencia de dos Institutos que 
han dado verdadero brillo a nuestra facultad? me refiero a los Ins­
titutos de Economía Bancaria y al de Bi orne tría, que son los que me­
jor conozco.

No recordarlos sería una enorme injusticia, de la cual no deseo 
hacerme cómplice.-

///

Pero este discurso ha resultado más extenso de lo que yo me ha­
bía propuesto. Llegando a este punto y después de haber hecho tan­
tas citas, pido disculpas si todavía recuerdo estas dos*, una de - 
Manzoni, la otra de Ortega y Gasset, para que nos sirvan de para­
digma. ¿
Io) Deseo repetir las reflexiones que Alejandro Manzoni pone al fi­

nal del prefacio de su libro "Observaciones sobre la MjEirql Ca­
tólica" y que dicen:

"Creo haberlo escrito con rectas intencio­
nes y lo publico con la tranquilidad del que está convencido de - 
que cualquier hombre tiene la obligación de defender la verdad, - 
aunque n° consiga siempre hacerla triunfar.

po) La de Ortega y Gasset dice: "No tengo prisa alguna por que se 
¿ me dé la razón. La razón no es un tren que parta a hora fija 

•pTjfípí la tiene sélo el enfermo y el ambicioso".

10Al/59c

Elias A. De Cesare
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citado a lo largo de esta exposición, una serie de libros cu­
ya lectura me ha proporcionado grandes beneficios. Es por ello 

que juzgo útil ordenalla aquí en forma de nota Bibliográfica» pensan 
do en que alguien que lea los libros por mi citado^, pueda sacar de 
su lectura y meditación, el mismo provecho que yo he sacado.
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